
opusdei.org

Meditaciones:
Sagrado Corazón de
Jesús

Reflexión para meditar en la
fiesta del Sagrado Corazón de
Jesús. Los temas propuestos
son: nuestro valor es la sangre
de Cristo; un corazón que no
deja de buscarnos; emprender
el camino de vuelta.

– Nuestro valor es la sangre de Cristo.

– Un corazón que no deja de
buscarnos.

– Emprender el camino de vuelta.



«LOS PROYECTOS de su corazón
subsisten de edad en edad, para
librar sus vidas de la muerte y
reanimarlos en tiempo de hambre»[1].
La Iglesia nos propone estas palabras
del salmista para adentrarnos en el
misterio del Sagrado Corazón de
Jesús y su amor por nosotros. Nos
recuerdan que el corazón de Dios
alberga proyectos que abrazan la
historia personal de cada ser
humano; que son proyectos de
libertad y de vida. «No somos el
producto casual y sin sentido de la
evolución. Cada uno de nosotros es el
fruto de un pensamiento de Dios.
Cada uno de nosotros es querido,
cada uno es amado, cada uno es
necesario»[2].

Podemos contemplar a Jesús en la
cruz, que se dejó traspasar el corazón
para ofrecernos una prueba más de
que nos quiere incondicionalmente.
San Ambrosio señala que «del mismo
modo que Eva fue formada del



costado de Adán adormecido, así la
Iglesia nació del corazón traspasado
de Cristo muerto en la cruz»[3].
Podemos decir, en cierto modo, que
nuestro origen está en el corazón
llagado de Jesús. Nuestra vida de
cristianos surge de ese costado, que
es como una fuente a la que podemos
volver una y otra vez, para retomar
fuerzas en nuestro camino.

«Jesús en la cruz, con el corazón
traspasado de amor por los hombres,
es una respuesta elocuente –sobran
las palabras– a la pregunta por el
valor de las cosas y de las personas.
Valen tanto los hombres, su vida y su
felicidad, que el mismo Hijo de Dios
se entrega para redimirlos, para
limpiarlos, para elevarlos»[4]. Al
celebrar el Sagrado Corazón del
Señor nos damos cuenta de que, por
encima de los sufrimientos y de las
derrotas, hay alguien para quien
somos insustituibles. Por eso en la
oración, ese diálogo de corazón a



corazón con Cristo, es donde
podemos siempre recuperar la
alegría y la confianza.

ALGUNA VEZ nuestra paz se puede
ver amenazada al descubrir la
presencia del pecado en nuestra
vida; quizás sucede en aquellos
momentos en los que caemos en la
tentación y nos enredamos con
nuestros propios vicios. En realidad
odiamos el pecado que nos aleja de
Dios, que nos hace daño a nosotros
mismos y a los demás, pero parece
que no encontramos el camino para
salir de ahí. En esos momentos,
nuestra voluntad parece aletargada y
tal vez tenemos la impresión de estar
paralizados en la vida espiritual. Si
sentimos que de algún modo nuestro
corazón no reacciona, podemos
recordar que el corazón de Jesús es
manso y humilde, descanso para los



que se refugian en él: «Venid a mí
todos los fatigados y agobiados, y yo
os aliviaré» (Mt 11,28) Cristo es,
además, el buen pastor que nos
busca continuamente, que se abre
paso para encontrarnos y cargarnos
otra vez sobre sus hombros. Saber
que su corazón no duerme, incluso
cuando parece que el nuestro está
muy lejos, nos llena de confianza
para volver a comenzar nuestras
luchas diarias.

«El corazón del Buen Pastor nos dice
que su amor no tiene límites, no se
cansa y nunca se da por vencido. (…)
Está inclinado hacia nosotros, 
polarizado especialmente en el que
está lejano; allí apunta tenazmente la
aguja de su brújula, allí revela la
debilidad de un amor particular,
porque desea llegar a todos y no
perder a nadie»[5]. Nuestros pecados
ya no son un motivo para
desalentarnos en nuestro anhelo de
estar con Dios. El Señor permite que



experimentemos la debilidad y esto
nos abre a la posibilidad de ser
humildes; él cuenta con nuestro
esfuerzo para que, impulsados por su
gracia, nos levantemos. En ocasiones,
«la historia de la salvación se cumple
creyendo “contra toda
esperanza” (Rm 4,18) a través de
nuestras debilidades. Muchas veces
pensamos que Dios se basa solo en la
parte buena y vencedora de nosotros,
cuando en realidad la mayoría de sus
designios se realizan a través y a
pesar de nuestra debilidad»[6].

EN LA CRUZ, Jesús deja que la lanza
traspase su costado «para que así,
acercándose al corazón abierto del
Salvador, todos puedan beber con
gozo»[7]. Contemplar de esta manera
a Cristo nos ayudará a despertar
nuestro ánimo y a realizar el camino
de vuelta hacia la amistad con Dios.



«Procúrate cobijo en las llagas de sus
manos, de sus pies, de su costado –
aconseja san Josemaría–. Y se
renovará tu voluntad de recomenzar,
y reemprenderás el camino con
mayor decisión y eficacia»[8]. Si
queremos salir de la trampa del
desánimo, el mejor remedio es
pensar menos en nuestras
limitaciones, y mirar con calma ese
corazón que se ha dejado traspasar
por los pecados de todos.

«Sigues teniendo despistes y faltas –
decía también el fundador del Opus
Dei–, ¡y te duelen! A la vez, caminas
con una alegría que parece que te va
a hacer estallar. Por eso, porque te
duelen –dolor de amor–, tus fracasos
ya no te quitan la paz»[9]. Dios no
quiere que nuestros pecados nos
llenen de tristeza ni que sean un
peso que arrastramos con fatiga. Por
eso nos ha dejado la confesión, para
que podamos recuperar la alegría
cuantas veces lo necesitemos. La



contrición, el dolor por nuestras
propias faltas, es propio de un
corazón enamorado; no es un
sentimiento que esconde cierto
desánimo por no haber estado a la
altura de lo que los demás –o
nosotros mismos– esperaban: es un
dolor fruto del amor a un Dios que
hace todo lo necesario por nosotros.

En el corazón de Cristo siempre
tendremos un lugar para volver.
Basta hacerse pequeño y entrar ahí a
través de la humildad. Y si alguna
vez nos cuesta emprender el camino
de vuelta, contamos con la ayuda de
María: ella nos muestra, con su
mirada materna, cuál es la ruta para
entrar en el costado abierto de su
hijo.
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